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L o del Congreso 
Desde el 20 del mes anter ior se mantiene v i ­

v o el e s c á n d a l o de u n a desavenencia entre 
las c á m a r a de senadores y l a de diputados 
que h a hecho imposible su r e u n i ó n en C o n ­
greso. i 

E l origen es de todos conocido. 
C o m o el vo to de censura que se emi t ie ra 

c o n t r a el gabinete A l m e n a r a , no produjese el 
efecto que se esperaba, dados los anteceden­
tes de nues t ra p o l í t i c a y los principios m á s 
elementales de l a dignidad, cual era , l a d imi­
s ión , t r a t ó s e de buscar el medio de sa t i s fa ­
cer las exigencias de los legal is tas , de esos 
que su t i l izan el sentido de l a ley p a r a enca­
j a r l a siempre en sus conveniencia; y se ideó 
u n a l l a m a d a orden del día concebida en estos 
t é r m i n o s . 

" E l Congreso declara que debe ser respeta­
do el vo to p o l í t i c o dado por cualquiera de 
las c á m a r a s . " 

A l a lec tura de semejante m o c i ó n , desenca­
d e n ó s e l a tempestad. 

E l l a , í a m o c i ó n , i m p o r t a b a u n a sorpresa: 
u n modo incorrecto de in terpre tar las dis­
posiciones vigentes sobre vo tos de censura 
f a l t ando á las formal idades á que debe suje­
tarse todo proyecto de ley; un quebranta­
miento de los preceptos consti tucionales que 
de ta l lan los casos en que proceden l a s c á m a ­
r a s reunidas, en ninguno de losqueseencuen­
t r a el propuesto. 

Pero s i los adversa r ios de esa orden del día, 
estuvieron en buen terreno a l comba t i r l a , s a ­
l ieron de él, rehusando remi t i r a l cr i ter io del 
congreso mismo, l a r e so luc ión , y abando­
nando, en ac t i tud a i r a d a de despecho, esos 
sitios que, p a r a los representantes, es el del 
deber. 

P o r muy p o s e í d o que uno e s t é de l a j u s t i ­
c i a de una causa, perteneciendo á cuerpos co­
legiados sujetos a l v o t o de las m a y o r í a s , el 
derecho no es escapar, imposibi l i tando l a s 
decisiones; l a o b l i g a c i ó n , ¡es esperarlas, a u n 

cuando nos hieran en lo m á s a r r a igado ríe 
nuestros convencimientos. . 

C o n t r a resul tados as í , d e s p u é s de que se 
agoten los recursos legales, no queda sino l a 
cons tanc ia del vo to , l a protes ta a l t i v a , el m a ­
nifiesto razonado á los comitentes, l a apela­
c ión a l pueblo. E l pueblo, cuyos intereses se 
pisotean, cuyos fueros se u l t r a j an t e s ei ú n i c o 
capaz de soluciones def ini t ivas . 

Cuando no se tiene v o l u n t a d ni poder p a r a 
i t h a s t a el fin, a c e p t á n d o l a s consecuencias ex­
t remas de los actos que se ejecutan, preferible 
es no ejecutarlas . E n t i é n d a l o bien, los señ< >res 
del c iv i l i smo, perpetuos v iandantes de medias 
j o rnadas ; par thos que, a l emprender la l uga , 
a r r o j a n l a flecha envenenada. 

Pe ro producido el confl icto ¿cua l es l a hu ­
m a de darle t é r m i n o ? 

Dejemos á u n lado las exigencias de los g ru ­
pos dominantes en c a d a c á m a r a , c u } ' a sucep-
t ib i l idad v i d r i o s a y acomodat ic ia , no l ia de 
serv i r de elemento compulsator io de los inte­
reses del p a í s . 

T a n r id i cu la es l a p r e t e n s i ó n d é l o s senado-
dores que quieren imponer el re t i ro previo de 
l a m o c i ó n como medio indispensable p a r a 
reunirse en congreso, como l a de los d iputa­
dos que desean escuchar, ante todo, c\/tec¿ivi 
entonado por los representantes fug i t ivos . 
Y m á s r i d í cu los son, t o d a v í a , los detalles, las 
precauciones, las pruebas de seguridad con 
que se pretende rodear el acontecimiento pa­
r a que el beso de reconc i l i ac ión no se convier­
t a en el el beso t r a idor de Judas . 

¡Qué hombres! ¡Y cuan t a mezquindad! 
L a s solicitudes de u n a b e l l a q u e r í a sancho­

pancesca, imperando sobre l a s necesidades 
reales de l a n a c i ó n ! 

M a s , el propio decoro personal de los miem­
bros del Poder L e g i s l a t i v o , cuando no fue­
sen los dictados del pa t r io t i smo , exi jen , con 
el c a r á c t e r de impostergable, u n a r e so luc ión . 

Que, s in t a x a c t i v a s n i condieionalidades, 
se convoque á s e s ión de congreso. 

S i en ella, los proponientes de l a orden del 
día , con a l t u r a de m i r a s y y a que e l asunto 
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carece de actualidad, la retiran, habrá con­
cluido todo. Si no, puede remitirse por el pre­
sidente del congreso, á pedido de cualquier 
representante, á una de las dos cámaras pa­
ra que corra la suerte de todo provecto de 
ley. 

Pero si no obstante las soluciones tran­
quilas apuntadas ú otras que sugiera la pru­
dencia, hay empeño en propender á las de di­
verso linaje; si media el propósito de impo­
ner ou trance, déjese que la corriente siga su 
curso torrentoso. 

Nada de abandonar la cuntí ni de obstruir. 
Y que el Congreso decida! 
Por deplorable que sea la decisión, en el ca­

so ocurrente, nunca tendrá los alcances da­
ñosos ni la resonancia ingrata que la ruptu­
ra de la harmonía de las cámares, que la su­
presión del congreso. 

E l respeto al orden imperante no admite 
distingos ni excepciones. 

A medias, ni se cura ni se salva. 
Solo las situaciones netas y definidas, en­

cierran la clave del carácter de los individuos, 
de la grandeza délos pueblos. 

A un lado pequeneces; y citar día para el 
funcionamiento del Congreso. 

G A C E T I L L A 

Una de las excelencias del Gobierno actual es sn 
política de conciliación, como dicen ciertos bobos 
y algunos sabidazos. Hasta el doctor Chaealtann, 
que no es Cándido en ningún sentido, nos salió con 
la misma muletilla al aceptar la jefatura del Gabi­
nete. 

Biteno sería que nos indicaran qué debemos en­
tender por política de conciliación. Hasta hoy sólo 
contemplamos el resurgimiento de algunos corone­
les desacreditados por L A T U N D A y de ciertos polí­
ticos aborrecidos por el país. En buena cuenta, la 
política de conciliación, tal como la practica el se­
ñor Romana, significa únicamente el retroeeso á la 
época de Cáceres ó Valeáreel. 

Sí por política de conciliación se entendiera el a-
eereamiento á la gente buena que existe en casi to­
dos los partidos, habría que batir palmas, aún 
cuando la experiencia enseña que el único régimen 
provechoso para los pueblos es el de ideales políti­
cos acentuados y sólidos. Moralmente siquiera se 
ganar ía algo, porque la gente mala tendría que pa­
ta lear. 

Nada hay más fácil para cualquier Gobierno, sea 
ó nó conciliador, que reunir en torno suyo á los ne­
cesitados de empleos y honores. Si el señor Roma-
ña hiciera pubhcar un aviso en estos términos: 
Quiero ministros, plenipotenciarios, je fes de cuerpo 
y hasta sirvientes con buena renta ó probabilida­
des de buscas; vería, más que llenos, repletos, los 
salones de Palacio. 

De semejante política ¿puede la República mos­
trarse satisfecha? Con la vivificación de lo podrido 
¿avanzaremos una linea?Couvenientecs que no ha­
y a caídos por odios ó miserias de bandería; pero á. 
¡os malos debe hundírseles para siempre, 

jl^un^f!. {•> LjylibemdmnentA el señuv Romafin, 

cree que su obligación es reconciliarse con todos y 
de una manera muy especial con los reprobos; pero 
el país, es decir, la gente que no medra ni m e d r a r á 
nunca, lo que desea es que el señor Romana se re­
concilie con la opinión pública. V al hablar de opi­
nión pública no nos referimos á la que pretendió 
formar el Gabinete Almenara con telegramas de 
cónsules, alcaldes y subprefectos: eso, antes que o¬
pinión pública, era hervidero de gusanos. - L a ver­
dadera opinión píibliea, la que fué escarnecida por 
Piérola cuando impuso al señor Romana, no pide 
destinos ni se arrastra en las antesalas de Palaeio 
y exige libertad, sin Agentes Fiscales, como el doc­
tor León, subordinados al Ministerio de Gobierno; 
honradez, sin tees ni obsequios nupciales abonados, 
según se dice, por el Tesoro Público; caminos, sin 
explotación de indígenas ni enriquecimiento de in-

Ífcnieros; escuelas, sin maestros fanát icos é imbéci-
es; muchos inmigrantes, buenos tratados de co­

mercio y la más esmerada circunspección en el ma­
nejo de los asuntos internacionales, para que nadie 
nos encarnezca y humille. 

Esta política, realmente conciliadora, no l a pon­
drá en práctica el señor Romana, porque es más 
cómodo para él almorzar un día condón Fernando 
Seminario, otro día con don César Canevaro; co­
mer con don Mariano Nicolás Valeáreel ó don Ma­
nuel Candamo, y cenar, si fuera posible, con don 
Nicolás de Piérola ó dftn Benjamín Boza. 

# 
* » 

Otras de las muletillas de esta época es la honra­
dez personal, personalísima del señor Romaña. 
Nuestros compatriotas han empequeñecido su cri­
terio de tan baja manera, que cuando el mandata­
rio supremo no es ladrón escandaloso le consideran 
como prototipo de la decencia y le atribuyen 
cuantas virtudes son apetecibles en el Jefe de un 
Estado. 

No robar es mantenerse lisa y llanamente en el 
límite de las obligaciones naturales, semejantes, 
en todo á las de la higiene. Un hombre no de­
be hurtar por la misma razón que no debe ser 
sucio. L a honradez toma los caracteres de un méri­
to sobresaliente ciuindo su conservación impone sa­
crificios, y ¿quién le dice a l Presidente de la Repú­
blica: deje Ud. de ser probo, porque de lo contrar ío 
ó se le mata ó se le derrumba? Vive, pues, el señor 
Romaña con su decantada honradez personalísima 
como vive cualquier hijo de vecino con el cuerpo 
limpio y el cabello escarmenado. 

L a honradez vale mucho; mas no es la única cua­
lidad exigible en un gobernante. Un idiota puede 
ser un modelo de probidad, y ¿quién le confiaría la 
suerte de ningún pueblo? Un tirano no riñe siem­
pre con la honradez, y ¿hay nada más aborrecible 
que el gobierno de un verdugo? 

Eso de salir para todo con la honradez ínt ima 
del señor Romaña nos hace recordar el estribillo de 
los legimitistas ingleses en la época de Carlos I : 
" E r a un excelente padre de familia. Amaba á su 
esposa y á sus hijos con una ternura sin igual." 
Maeaulay, comentando el estribillo, dice con mu­
chísima razón: "Los pueblos necesitan gobernantes 
nó individuos incapaces de salir de la condición de 
padres de familia." Lo mismo decimos nosotros: E l 
Perú necesita un mandatario, no un individuo inca­
paz de ser otra cosa que honrado personalmente. 

* 
# # •¬

¿Se acuerdas ustedes del Tribunal Disciplinario, 
iífltl (te Iflf beelmras más famosas (|e(l yw NjCOlá» Ú$ 
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Piéi'ola? Sentimos no tener á la vista el decreto 
creador del Tribunal; pero no nos equivocamos al 
sostener que Piéroía le creía l a concepción más fa­
mosa de los tiempos modernos. Verdad que una de 
las chifladuras de ese hombre es considerarse nacido 
para producir obras asombrosas, como la Colmena, 
por ejemplo, ó la fortificación del San Cristóbal. 
Con el Tribunal íbamos á entrar en un régimen ad­
ministrativo insuperable. Figúrense Uds. que los 
subprefeetos y prefectos serían juzgados, previa de­
cisión gubernativa, por el Presidente del Tribunal 
Mayor de Cuentas, el Administrador de la Aduana 
del Callao, el Director General de Correos y Telé-

frafos y dos individuos más nombrados por el 
residente de l a República, lo que equivale á decir 

que los lobos grandes juzgar ían á los lobos chicos. 
Una sola vez funcionó el célebre Tribunal, y hon­

radamente declaramos que lo hizo algo bien, por­
que sometió ajuicio á uno de los prefectos más a¬
busivos, más intolerables y más odiosos del régi­
men pasado, el doctor Félix Núñez del Arco, el mis­
mo á quien tenemos de representante por Chincha 
en la Cámara de Diputados. Después cayó en desu­
so el estrafalario Tribunal, con gran contentamien­
to de la gente seria; pero los sueldos del secretario 
y del amanuense no cayeron en desuso, y segura­
mente se conservarán así hasta el fin del mundo, 
porque el señor Romana, siguiendo las huellas de 
Piérola, no vacilaría en crear 5.000 Tribunales Dis­
ciplinarios para tener 15.000 empleos que repartir. 

# 
* * 

E l bizantinismo dominante en el Congreso res­
plandece en el acuerdo adoptado para poner térmi­
no al entredicho de las Cámaras . 

Y a no hay objeto en discutir si el voto de censu­
ra dado por una porción del Congreso en t r aña ó 
nó la caída del Gabinete. L a práctica no es ley, se­
gún dicen muchos; pero no debe menospreciársela 
en asuntos de decoro personal y de mera política. 
Hizo, pues, bien la Cámara de Diputados en soste­
ner su actitud. En lo que procedió incorrecta y ver­
gonzosamente fué en sorprender al Congreso con la 
orden del día rechazada por los Senadores. Un gi­
tano no habría blandido su puñal con mayor ale­
vosía. 

L a Cámara de Senadores, á su vez, most ró en to­
do él curso de este asunto un servilismo irritante. 
Día hubo en que nos recordó el concilio de Constan­
cio pintado en La Muerte de los Dioses. E l señor 
Luna , asesorado por el señor Candamo, hacía 
de Obispo de Murza. 

¿Cuál debió ser decorosamente el término del con­
flicto? ¿A quién correspondía la razón? Y a no im­
porta decirlo. E l Congreso se acaba de declarar 
en camarilla y sólo falta que las cuestiones de 
interés patrio se resuelvan, como se v a á resol­
ver el entredicho, en la misma forma que arre-

f larían los eunucos sus pleitos de serrallo. Paro-
iando al personaje de Merejkowsky se podría es­

cribir. 
"Vale más quemar un cadáver que dejarle sin se­

pultura. Los políticos dominantes hoy son el cuer­
po putrifieado del Perú. Con éllos se tiene miedo 
como con los muertos Pronto no quedará 
otra cosa sobre el Perú que cadáveres y ruinas." 

# 
* * 

L a militarización del Perú se impone fatalmente. 
Necesitarnos defendernos y recuperar lo perdido. 

Ambos deberes son ineludibles v hay que cumplir­
les. 

Por desgracia, con nuestros elementos morales y 
nuestros recursos económicos no avanzaremos mu­
cho. Hablaremos de to primero. 

¿A quéjete, por alto que sen su t í tulo, se le podría 
confiar la organización del ejército? Tenemos gene­
rales que sólo sirven paria perder batallas y coro­
neles que difícilmente in inda rían bien á un puñado 
de reclutas. Los elementos deben venir de fuera, y -
aquí comienza una de las dificultades mayores. A 
pesar de la guerra y del ejemplo de Chile, siguen al­
gunos de nuestros militares con la petulancia de 
creerse superiores á Alejandro, César y Napoleón, 
y se niegan resueltamente á dejar el campo á quie­
nes, por mil motivos, han de saber y saben, en efec­
to, más que éllos. 

No es del caso decir s¡ la Misión Francesa ha he­
cho cuanto era deseable que hiciera; pero ¿no dan 
grima los tiros que le disparan quienes menos de­
recho tienen á ser considerados como autoridades 
en la materia? Si los militares franceses no sirven, 
lo que, en todo caso, reclama comprobación, nada 
más conveniente que sustituirles; pero si algo va­
len, nada más decoroso ni m i s patr iót ico que apo­
yarles. 

Entregar el ejército á los nuestros sería resolver 
de un golpe el hundimiento militar del Perú. Sean 
los actuales caballeros de la Misión, sean otros 
mejores ó de distinta nacionalidad, lo cuerdo es que 
gente ex t raña y entendida se encargue de la milita­
rización del país. Basta de petulancia y de impro­
visación. Una y otra produjeron San Francisco, 
Tacna, San Juan y Miraflores. Hasta Piérola ¿no 
se creyó capaz de dirijir batallas? Si tuviéramos l a 
desgracia de envolvernos en una guerra nacional, 
el mayor peligro estr ibaría en l a presunción de 
nuestros jetes ó en el levantamiento de algún mona­
guillo, como Piéroía, que se diera las ínfulas de un 
Carlos X I I . 

•7.- -K 

Por honor de la magistratura nacional, desea­
ríamos que nunca se muriera, ni se jubilara, ni pi­
diera licencia ningún vocal de la Corte Suprema. 
Cuando ocurre alguna vacante en ese Tribunal, so­
mos espectadores de escenas incalificables. Cartas, 
tarjetas y visitas suplicantes; empeño con el Presi­
dente, los ministros, los diputados, los senadores, 
los clérigos; humillación por aquí, bajeza por allá, 
todo es bueno para los pretendientes, sin compren­
der que se puede mendigar cualquier cosa, menos 
una judicatura ó una vocalía. 

Los hombres que por ministerio de l a ley han de 
tener en sus manos la vida, lahonra y la propiedad 
de sus semejantes, no le deben merecer favor á na­
die. Cuanto más libre de compromisos sea un juez, 
mayor respeto inspirará y mayor rectitud habrá en 
sus fallos. 

I r á la Corte Suprema, á la cúspide de l a magis­
tratura nacional, después de dos ó tres meses ó un 
día siquiera de nauseabunda mendicidad de favo­
res, no es ascender, es hundirse; y el hundimiento 
llega á lo increíble cuando se adquiere el triunfo con 
menoscabo de derechos y t í tulos unánimemente re­
conocidos por el país. 

T a l ocurre ó puede ocurrir hoy con el doctor FÍ-
gueredo. Mientras el Presidente de l a Junta Patr ió­
tica, en guarda de su decoro personal y de su hon­
r a de magistrado, no solicita el voto de ningún re­
presentante, sus adversarios recurren á todo géne­
ro de medios para obtener el triunfo. En otro país 
y con otros hombres, bastaría este hecho para pro-
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clamar desde ahora l a victoria del doctor Figuerc" 
do; ípero aquí, no mendigar es un delito; no pros" 
tituirse, un crimen. 

Por unánime decisión de la gente honrada, el Pre­
sidente de la Junta Pat r ió t ica es de hecho uno.de los 
primeros magistrados del Perú, y poco le importará , 
estamos seguros, que un puñado de individuos'sin, 
conciencia le pospongan á cualquier otro. Tiene un 
t í tu lo superior á cuantos pudiéramos desearle: es el 
depositario de la confianza nacional. Allí, en su 
labor humilde y silenciosa, le quieren y respetan 
todos los hombres de bien; allí debe permanecer 
.siempre. 

# 
* -x-

Nadie podrá decirnos qué acciones gloriosas ó 
•qué obras meritorias ha realizado en esta época el 
señor don César Canevaro, para que el Gobierno 
desee conferirle la alta clase de General de División. 
Los servicios del señor Canevaro .en l a primera 
partede la guerra con Chlile fueron recompensados 
con la largueza al acordarselecl t í tulo deGeneral de 
Brigada. ¿Qué más pretende? ¿Qué más es lícito 
darle? 

Intencionalmente hemos hecho notar que sólo 
cu la primera parte de la guerra con Chile se con­
dujo bien el señor Canevaro. E n Arequipa se por tó 
mal. Fué comandante del ejército y le abandonó 
precisamente en el momento de la prueba. Este es 
el único servicio guerrero que está sin retribución 
en la libreta del señor Canevaro, y no cabe duda 
(¡ne ahora se desea reparar la injusticia. 

Pero dejando á un lado ironías que pueden lle­
varnos muy lejos, volvemos á nuestro tema: ¿Qué 
acc ión gloriosa ó qué obra meritoria ha realizado 
en esta época el señor don César Canevaro, para 
que ¡el Gobierno desee conferirle la alta clase de 
General de División? Como militar, ninguna; y co­
mo político, si es que l a política se ha de confundir 
eon la milicia, ninguna tampoco. Es un ascenso, 
como casi todos los que se acuerdan en el Perú, inu­
sitado é inmerecido. 

Seguimos, pues, en plena improvisación; y así 
queremos tener ejército, sin pensar en que los as­
censos indebidos dañan tanto á la milicia como los 
motines de cuartel. Chile, con todas sus victorias, 
no se most ró pródigo en las recompensas á sus ¿tie­
rreros: el Perú, qué tuvo derrotas, no se cansa de 
premiar á sus reclutas. 

# 
» * 

Si estableciéramos un paralelo entre P ié ro lay 
Romaña , no nos olvidaríamos de su tenacidad pa­
r a imponer malas autoridades. 

Piérola se lució con Flores; Romana se está lu­
ciendo con Huapaya. Flores fué un oprobio en to­
das partes; Huapaya hizo barbaridades en Huan-
cavelica y Huánuco y ahora las ha rá en Aneachs. 

Se dice ique casi todos los representantes de este 
úl t imo departamento solicitaron l a remoción de 
Huapaya, sin obtener otra cosa que el enfureci­
miento del señor Romaña. Yluego, cuando los pue­
blos, aburridos y desesperados, se lanzan á la vio­
lencia, Hue ven las maldiciones contra los revoltosos 
y principian las matanzas, los saqueos i todo ese 
'cumulo de infamias de nuestras guerras civiles. 

Gobernar es ceder á las insinuaciones honradas. 
Si un Prefecto no inspira confianza ó se extralimita 
6se hace aborrecible, locuerdo y patr iót ico es salir 
de él. Sostener á Huapaya vale tanto como irritar 
La mansedumbre de los pueblos. 

Y después de esto ¡que nos vengan á hablar de 
Jas buenas intenciones del señor Romaña? Buenas 

intenciones para patrocinar á los, malos no para 
hacer llevadera la carga del Gobierno, es lo que ve­
nios en el régimen del señor Romaña, lo mismoexac-
tamente que vimos en el de Piérola. Entre ambos no 
existe en esta materia, como en otras muchas, la 
menor diferencia: parecen gemelos. 

* 

Ante todo y sobre todo la justicia. Mientras no 
leímos los decretos del Gobierno aprobando las 
cuentas de ta Misión Francesa, tentaciones nos da­
ban de atribuir á malevolencia las hablillas relacio­
nadas con este asunto. Hoy que las cosas están en 
claro, reconocemos culos acusadores cierta justicia 
Sus reparos, á tenor de esos decretos, envolve­
rán, si así se quiere, una zancadilla, pero induda­
blemente son fundados. L a Misión ha hecho gas­
tos indispensables y de utilidad manifiesta; no se 
ha quedado con medio; pero careció dé facultad pa­
ra hacerlos. Y si el Gobierno tiene conciencia de 
esto, como lo deja notar en sus decretos, ¿por qué 
castiga á uno de los acusadores? 

Después de lo dicho en el suelto referente al ejér­
cito, nadie cometerá la insensatezdcllamarnos ene­
migos de la Misión; pero francamente, su ensaña­
miento con el scñorPoppe, si sjóló ha mediado lo 
que vemos y no ha habido calumnia ó suposición 
malévola, nos parece ant ipát ico y lo reprobamos 
honradamente. 

# 
* -x-

E l diputado Núñez, que acaba de llegar del Sur 
de Africa é ignora, por lo tanto, las cosas ínt imas 
de nuestra tierra, ha salido con el desentono de pre­
guntar, por el rompe olas de Moliendo, una de las 
grandes obras de utilidad nacional que iba á aco­
meter el Sr. Romaña, .según le hicieron decir, cuan­
do era candidato, en un reportaje de El Puerto. 

E l rompe olas, ofrecido como pretendiente, y la 
inmigración, prometida a l asumir la Presidencia, 
no se deben ni se deberán nada. Nuestros políticos 
observan al pié de la letra la máxima de los seduc­
tores: ofrecer hasta conseguir y una vez consegui­
do olvidar lo ofrecido. 

Como ninguna dolencia física 6 moral t u r b a r á el 
dulce y seráfico reposo del Sr. Romaña si no hace 
construir el rompe olas, y a puede desgañotarse el 
Sr. Núñez. Pida todos los informes que quiera: el 
rompe olas se quedará en la mente del Sr. Romaña 
y allí le verán quienes practiquen la autopsia de es­
te modelo de gobernantes. 

T a l vez .se nos conteste: E l Sr. Romaña se reser­
va la dirección del rompe olas. En tal caso replica­
ríamos: Que no haga nada, porque las dos o tres 
obras ejecutadas por él en Arequipa dieron fiasco. 
Es ingeniero de pega, nada más, y {adiós rompe o¬
las si cae en sus manos"! E l único cálculo bueno que 
ha hecho en su vida el Sr. Romaña es el de su suel­
do como Presidente. Aun cuando todos le repitie­
ran que su haber sólo llega á veinte mil soles, no le 
engañarían: él sabe que alcanza á treinta mil y de 
allí no le hace pasar nadie. 

¡Pobre rompe olas! 
a * 

L a nota cómica en el lunch de l a Exposición l a 
dieron los discursos. 

Las comparaciones del señor Oyague, á quien no 
vimos en el Perú durante la guerra con Chile, nos 
hacen reír un poco. Decir que Romaña se parece á 
Castilla y Pardo por haber adquirido unos cuan­
tos rifles, es para arrancar la más sonora carcaja-
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da de todas las bocas que no comieron los manja­
res de Ber tolot to . 

Cas t i l l a , con sus defectos, fué un hombre; Pardo , 
con sus culpas, inspiraba, respeto. De Romana , con 
sus supuestas virtudes y sus rifles, ¿se p o d r í a decir 
lo mismo? A Cas t i l l a le debe el P e r ú l a eman­
cipación del indio y del negro; á Pardo, las reformas 
en l a enseñanza ; á Romana ¿qué le debe? Cas t i l l a y 
Pardo contaron con el apoyo del p a í s cuando as­
cendieron al poder; R o m a i i a representa l a suplan­
t a c i ó n del voto popular. Cas t i l l a , en cualquier ca­
so, pudo exhibir su t í t u l o de Liber tador y Pa rdo el 
de publicista; Romana ¿se a t r e v e r í a á hablarnos de 
l a guerra con Chile ó de alguna obra intelectual? 
Romana , a l comprar unos cuantos rifles, no se ele­
v a sobre Cácercs , que t a m b i é n t r a j o buen a rma­
mento. 

F u e r a de esta c o m p a r a c i ó n , d e n i g r a n t e p a r a Cas ­
t i l l a y Pardo, el discurso del s e ñ o r Oyague parece 
un concierto de huerequeques. 

Y si las chif laduras del s e ñ o r Oyague nos hacen 
reír, las del señor Romana nos obligan á l lorar . 
¡Qué pobre hombre! Comienza a l a b á n d o s e y termi­
n a por confesar que nada ha emprendido en dos a¬
ñ o s de Gobierno; pero que en los restantes no se 
po r t a r a mal . ¡Con qué ingenuidad t a n s u y a deja 
constancia de l a cantidad y cal idad de l a gente que 
le rodea! ¡Hace su propio paneg í r i co ! ¡Y con q u é 
sencillez t a n admirable patentiza la ut i l idad de su 
a d m i n i s t r a c i ó n ! ¡Hace su propio epitafio! 

E l doctor Almenara , que no puede contener su 
i n g é n i t a elocuencia, se lanza á l a palestra en fo rma 
m á s cursi que l a de todos. ¡Qué G r a m á t i c a t a n or i ­
ginal l a del doctor Almenara! Oigan Uds: 

" E l sentir de los pueblos es el mejor g u í a de los 
gobiernos; en él tienen l a i n sp i r ac ión de sus actos, 
con t ra la que, ó sin la que, nada valen los idea­
les " 

E s decir, la sentir de los pueblos ó l a in sp i r ac ión 
de sus actos de los pueblos, que es el mejor g u í a de 
los gobiernos!!! ¿Que no t e n d r á el doctor Almenara 
un sujeto ca r i t a t ivo que le corr i ja ó redacte discur­
sos? ¡La sentir de los pueblos ó l a i n sp i r ac ión de 
sus actos de los pueblos! C o n r a z ó n casi se desca­
dera el doctor Almenara . 

Pero, en fin, dejemos l a G r a m á t i c a del doctor A l ­
menara y vamos a l fondo de su discurso. ¿ H a n vis­
to Uds. cosa m á s insignificante? Só lo en a lmana­
ques es posible leer gcdeomidíis por el t é r m i n o . Y 
esta es una de las figuras culminantes del civi l ismo! 

Y ¡qué franqueza en los ataques á P i é r o l a ! 
Quién recuerde l a abyecc ión ele los c iv i l i s tas en IEL 
época de P ié ro la , hace apenas dos a ñ o s , s e n t i r á 
n á u s e a s a l leer el discurso del doctor Almenara . E l 
civi l ismo estuvo amar rado a l car ro de P i é r o l a du­
rante cuat ro a ñ o s ; m e d r ó con él á sus anchas, y a¬
hora que le ve c a í d o le lancea sin misericordia, con 
lo que prueba la inal terabil idad de sus tradiciones. 
Cuando le dan de comer, g r u ñ e de contento; cuan­
do termina el fes t ín , ladra ' de r ab ia y muerde a l 
amo. 

H a s t a el Alcalde de L i m a , que escribe cosas acep­
tables, siempre que e s t á en el buen camino, nos ob­
sequió un p u ñ a d o de t o n t e r í a s y lugares comunes. 
Mejor no hubiera dicho nada. 

Y con todo, ganas nos dan de supr imir este suel­
to, porque vemos que á los d e m ó c r a t a s les escuece 
el lunch de l a Expos i c ión . Cualquiera tiene derecho 
á v i tuperar á Romana , menos los pierolistas. ¿Qué 
es P i é r o l a ? Si Shakspeare l ehub ie r í i conocido, F a l s -
tafF no ser ía F a l s t a í f sino P i é ro l a . Un corruptor de 
l a conciencia públ ica , un fusi lador de prisioneros, 
un mart ir izaclor de presos po l í t i cos , un salteador 

de imprentas, un despilfarrador de l a for tuna na­
cional, carece de t í t u l o p a r a motejar á nadie. 

Sí por algo puede uno resignarse á ser gobernado 
por Romana , es por el d e r r u m b n m i e n £ > de P ié ro la . 

G a r g a n t ú a s por excelencia, los d e m ó c r a t a s hacen 
lu jo de cinismo a l hablar de l a francachela de l a 
Expos i c ión . ¿ P o c o s banquetes o r g a n i z ó y a d m i t i ó 
P ié ro l a? Con diputados, con senadores, con minis­
tros, con clér igos , ha s t a c o n d ó n Jorge Mont t se 
dió panzadas indecentes. 

H a y que repetirlo: todos menos los d e m ó c r a t a s , 
t imen derecho para vituperar á Romana . Adonde 
ellos llegan, no llega nadie. 

•x-
# * 

Descartando frases m á s ó menos inconvenientes 
de los discursos y algunos detalles, l a pa rada del 
e jé rc i to en l a carretera del C a l l a o fué una ceremo­
nia s igni f ica t iva y profundamente comnovedoi'a. 

Queesas banderas,emblema bendito de la pa t r i a , 
recibidas por nuestro e jérc i to , flameen siempre en 
los campos del honor y que guien á las vic tor ias 
del progeso; tales son nuestros votos. 

Una máxima funesta 
E l fin justifica los medios. 
Nadie acepta esta m á x i m a en tiempo nor­

males, porque una moral que permitiese el 
crimen para alcanzar el bien sería contradic­
toria y variable. S i el fin just if icara los me­
dios, Guzmán el Bueno resolviéndose á arro­
j a r su acero para l a victimación de su propio 
hijo, antes qtieá entregar T a n j a á los invaso­
res de l a patria; y Sila, ordenando el degüe­
llo de ocho mil enemigos prisioneros, ocupa­
rían sitios paralelos en la historia. 

Sin embargo, en las épocas de efervescencia 
y lucha, ¡pocas teor ías cuentan con mayor 
mañero de partidarios. 

Así, en los períodos electorales ¿qué indig­
nidad, qué fraude es capaz de detener a l a s fac­
ciones y á los políticos que entran en lid? Nin­
guno. 

E l fin cardinal es alcanzar el predominio de 
un bando ó el triunfo de una candidatura. 

• E l medio no se discute. 
S i se dispone del favor del Ejecutivo, media 

batalla es tá ganada. Desde luego, este nunca 
a c t ú a á plena luz. Como los animales noctur­
nos evoluciona en las tinieblas. E s menester 
que sus procedimientos se impongan; pero á 
condición de que no dejen huella justiciable. 
Se empieza por pasar circulares á las autori­
dades subalternas; la solicitud y respeto (pre 
en tales documentos se manifiesta por la l i ­
bertad del sufragio, solo son comparables a l 
abrazo y beso que diera Judas á su maestro, 
como señal para que los sicarios le prendie­
ran. Por el mismo correo van las comunica­
ciones privadas en que se ordena á los pro­
pios funcionarios que hagan triunfar deter­
minadas candidaturas. T a n acostumbrados 
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están los Prefectos y Subprefectos á este jue­
go, que ya no tienen necesidad de abrir las 
comunicaciones particulares para saber su 
contenido: lomeen en la interlinea de las que 
entrañan severa lección de moral admistrati-
va. 9 

No sabemos en cuál párrafo de E L P R I N ­
C I P E por Maquiavelo, se hallará la fórmula 
que preconiza semejante proceder; pero es he­
cho notorio que las autoridades peruanas la 
practican con pasmosa habilidad. Si algún 
representante á Congreso, rompiendo con 
convencionalismos, que entraban la liben;ad 
como verdaderos grulletes morales, exhibe 
uno de aquellos documentos que dicen lo con­
trario de las declaraciones públicas, recibirá 
el mentís mentiroso de cualquier cortesano. 
E n tal mentís nadie cree, inclusive el que lo 
profiere; pero aparentar lo contrario es otro 
convencionalismo. 

Notificados de ese modo, los funcionarios 
inferiores, del querer del Gobierno, tienen car­
ta blanca para cometer toda especie de atro­
pellos é iniquidades, so pretexto de sacar a¬
vante al candidato oficial. No hace muchos 
años que, un Cajero Fiscal, recibió orden su­
perior de dar facilidades pecunarias á un 
candidato, sin recargar el presupuesto de la 
República. 

Cumplió la orden comprando, por el in­
termedio de terceras personas,* á viudas é 
mdefinidos, expedientes sobre sueldos atra­
sados. Adquiridos los expedientes á bajísi-
mos precios, el Cajero se reembolsaba inme­
diatamente el gasto hecho, pagándose el ín­
tegro de lo que aquellos representaban; y ga­
nando en la opesración el noventa por cien­
to, mandaba á la caja de la candidatura la 
parte que en el negocio le correspondía. Eje­
cutó la orden de protejer al pretendiente sin 
recargar el presupuesto. 

Si causa indignación lo que hacen los Go­
biernos para sostener á los aspirantes á quie­
nes amparan, la misma indignación produ­
cen, tanto los manejos de las corporaciones 
creadas para hacerles contrapeso, como el e-
jereicio de las facultades que, para evitar los 
esescándalos de las calificaciones por las Cá­
maras legislativas, se ha otorgado á las me­
sas directivas de estas. 

¿Acaso la imparcialidad campea en esos 
centros? ¿No están completamente banderi­
zados y en lucha abierta con el derecho y de­
coro? 

¿No los hemos visto autorizar yproclamar 
el ingreso al Congreso, de representantes que 
no han tenido elecciones buenas ni malas? 

¿No hemos visto convertido en sistema par­
lamentario la postergación del ingreso de los 

representantes, á las Cámaras, si no acepta­
ban condiciones afrentosas á su investidura 
popular? • 

Todo eso se hace porquenmestrospolíticos, 
obsedidos por la pasión, llegan á creer que 
el triunfo de un partido ó de una candidatu­
ra, valen más qué el imperio de la verdad y 
de la justicia. 

L a máxima consistente cuque el fin justi­
fica los medios, producirá siempre entre no­
sotros el resultado funesto de perturbar la 
marcha serena de la razón y el criterio. 

E l estómago y la política 

Quien duda que no hay relación entre los térmi­
nos estómago y política, es porque no se toma el 
trabajo de estudiar, superficial ni profundamente. 

Existe la relación; y no relaeioncita de poco 
más ó menos, sino estrecha, íntima, algo como una 
solidaridad. 

Los acontecimientos políticos siempre han sido 
precedidos ó seguidos de una eomilona, como quien 
diee.dCjUna visita atenta é insinuante a l es tómago. 

Y créanlo Uds. ¡en todos los tiempos y con todas 
las razas! 

Partiendo del ta rascón á l a manzana, en el pa­
raíso bíblico, que dió vuelco de tortilla á l a felicidad 
terrestre y concluyendo en los mordiscos á los qua 
tiers de pore á la peruvienne del domingo úl t imo 
que, según el verbo de oradores profetas, ha rá vuel­
t a ¿e campana en la suerte del Tahuantisuyu, las 
funciones digestivas han influido, influyen, seguirán 
influyendo en los grandes sucesos. Desde Adán has­
t a Romana. 

Esaú defrauda á Jacob en los derechos de primo-
genitura,sin ofensa de la ley antigua; ¡comida de por 
medio! Izcariote abandona, para traicionar, á su 
maestro, y a bajo el régimen de l a ley nueva; ¡comi­
da de por medio! 

Y si salimos de lo sagrado á lo profano ¿dónde 
quedan los banquetazos de Aulo Licinio Lúculo; 
dónde, los hartazgos de Vitelio; dónde, los refina­
mientos glotonescos de Heliogabalo? Que fueron 
parte á modificar los destinos del mundo parecerá 
mentira; pero es la pura verdad. 

E l remado del es tómago llegó á convertirse en 
enseñazna filosófica: "Comamos y bebamos, que 
m a ñ a n a moriremos." 

Ahora, como filosofía, no la enseñamos; solamen­
te l a practicamos. 

Prescindiremos de otras citas históricas que nos 
despertarían el apetito trayendo á nuestros órga­
nos correspotidientes el olor y .el sabor de muy su­
culentos festines, como el de Baltasar babilónico en 
remotas edades y el de losg i rondinoseuedadesmás 
próximas. Vamos á la parte práctica de este estu­
dio social-estomacal. 

E l es tómago es una entidad agradecida. Llenadlo 
y tenéis el ánimo de su dueño predispuesto en nues­
tro favor; no lo llenéis simplemente, hacedle gozar 
de las exquisiteces, de los progresos del arte culi­
nario, y y a podéis disponer de él—del dueño del es­
tómago—á vuestro arbitrio. 

¿Qué ingrato resiste complacer á l a persona que 
le obsequia con una comida bien condimentada?— 
Nadie, ni don Nicolás, el Zar, 
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Y es que, aparte del agasajo en sí mismo bastan­
te á despertar el agradecimiento del corazón más 
.adormecido, hay circunstancias, que no deben de­
sapercibirse. 

E l cuerpo,.por efecto inmediato de la labor gas­
tronómica, entra en cierta laxitud,,cierto dulce a¬
bandono, que es fácil convertir en una entrega ab­
soluta; el espíritu, se alegra ó se deja conducir por 
las más bellas fantasías, se inclina á la benevolen­
cia. 

Por algo es que el vulgo dice con profunda sabi­
duría: 

"Barriga llena, corazón contento." 
Hé allí el instante propicio para hacer peticiones. 
Los que queráis conseguir un empleito ó cosa así, 

caed á poco que vuestro hombre se haya levantado 
•de la mesa. E l éxito es casi seguro. 

Conocido y uijiversalmente apreciado el método, 
lo único vario fué la clase ó, para expresarme con 
m4s claridad, las horas' de ofrecerlo. 

Épocas hubo, concretándome á nuestro país, en 
que privaban las comidas, entiéndase, las comidas. 
Sabemos, que entre nosotros solo es comida lo que 
se come en la tarde ó á prima noche. 

En seguida, vino el tiempo de los almuerzos. Re­
cuerdan esos famosos almuerzos parlamentarios en 
el jardín del Carnal? 

Se ha inaugurado, en los felices días de Eduardo, 
la era de los lanchs, Y los lunchs se harán históri­
cos! 

De pronto, ocupará puesto culminante el candi­
dato aquel que requerido para suministrar algunas 
monedas que sirvieran al regalo de los ciudada­
nos, contestó: "yonotengo por qué gastar; mi can­
didatura es oficial. Sin embargo, remito cincuenta 
soles para un lonchoji.'" Y nuestra cámara cuenta 
con un diputado Lonchon. 

En el lugar preferente, en la cúspide del edificio 
que se levante al dios de la gula, será colocado en 
figura simbólica de un cucharón y un trinche, el 
lunch ofrecido á nuestro bendito Presidente. 

Puesto que, el ideal de su gobierno, es comer y 
dar de comer, el símbolo es explosivo y responde á 
su genio dignamente. 

¿A qué continuar hablando del poder del estóma­
go?—No hay uno que le supere. 

Salvo el de las mujeres. Aunque, según el concep­
to de un amigo mió, glotón incorregible, ellas, las 
mujeres, están bajo la jurisdicción de Como. 

. ]• M. 

Primavera intelectual 

Multitud de talentos se lian extinguido an­
tes del curso natural del tiempo, después de 
haber regado su camino con las lozanas flo­
res del ingenio, que hoy se lian convertido en 
las coronas de siemprevivas que exornan sus 
tumbas prematuras. 

Así, Chatter ton suicidándose, á l o s 17 años 
de su edad; L a r r a , d isparándose el tiro fa ta l 
antes de frisar en sus28; Byrón, Poe, Rafael, 
Espronceda y otros atletas del numen, vie­
ron extinguirse en ellos la l á m u a r a del arte 

en l a decena cuarta de l a vida, cuando esa 
eflorescencia primaveral auguraba nuevas y 
sazonadas primicias. 

Y es que muchos.de esos genios fueron los 
artífices de su propia ruina! 

E l desequilibrio neurót ico, l a orgía, l a nos­
ta lgia de l a vida y por un orden superior de 
cosas dan l a clave de esas existencias desor­
denadas, y tormentosas que, con sus mismas 
manos, eabaron l a precoz sepultura! 

Pero no siempre ellos se tuvieron l a culpa! 
Kca ts , feneciendo á l a vigésima cuarta pri­

mavera; Shelley, ahogándose en laSpezzia, á 
la. 29; Hermógenes de Tarso, nutriéndose 
mnemónicainente, á los 25; Garcilaso de la 
Vega (el poeta), recibiendo l a muerte del sol­
dado á los 33:—¿y á cuantos m á s no les cer­
cenó l a parea sus gentiles tallos, que sobresa­
lían en medio del j a rd ín de sus generaciones? 

¡Pr imavera intelectual que vivió lo que las 
flores de Millevoye! 

¡Genios segados antes de tiempo por la hoz 
implacable del destino! 

H o y sus nombres esmaltan las praderas de 
l a historia, que debe perdonar las debilida­
des a l vidente en aras de l a gratitud por sus 
servicios! 

P E D R O R A D A Y P A Z SOLDÁN. 

Programa 

Formular un programa invariable y que­
rer aplicarle con exactitud m a t e m á t i c a á co­
sas que eternamente var ían , es convertir l a 
sociedad en un caos, pues l a reforma que en 
ciertas ocasiones e n t r a ñ a consolidación y 
progreso, equivale en otras ocasiones á des­
orden y retrogradamiento. 

L a Unión Nacional pretende constituir una 
asociación esencialmente conciliadora, razo­
nable y práct ica, no una agrupac ión intole­
rante, agresiva, incapaz de plegarse á las 
circunstancias, llevada sólo por l a impacien­
cia de realizar á ciegas y en breve plazo, l a 
obra lenta de l a meditación y del tiempo. 

Aquí donde todos los males nacieron y na­
cen de l a desequilibrada educación en unos y 
de la completa ignorancia en otros, acaso to­
do el programa debería reducirse á levantar 
el nivel moral de las clases sociales con una 
equilibrada educación intelectual y física. P a ­
r a tener ciudadanos libres y naciones inde­
pendientes, se necesita primero formar hom­
bres con inteligencia cultivada y organismo 
robusto; los ignorantes y débiles viven cop.* 
denados á seunuterna esclavitud» 
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Pero el miembro del Estado para construir 
tina verdadera personalidad, necesita ejercer 
el derecho de propiedad, poseer lo que nunca 
disfrutaron los naturales de nuestro país: fa­
cilidades para adquiriry garantías para con­
servar lo adquirido. 

E n el Perú?, nación perennemente dividida 
en bandos personales y minada por mezqui­
no provincioualismo, conviene de una mane­
ra especial unir á los hombres por el vínculo 
de las ideas, tender á la formación del es­
píritu nacional, fomentar verdadera solida­
ridad de intereses entre la costa y la sierra, 
y convencer á los últimos ciudadanos que el 
ataque á las garantías de un sólo individuo 
implica amenaza contra el derecho de todos. 

Dada la situación de los ánimos, que re­
chazan todo elemento disociador y sólo pi­
den fuerzas para restablecerla integridad del 
territorio, teniendo presente que pocas doc­
trinas bastan para descubrir toda la índole 
de una asociación política* la Unión Nacio­
nal, aunque profesa el radicalismo en el orden 
social y el libre-pensamiento en materia reli­
giosa, se limita hoy á ejercer activa propa­
ganda para convertir en hechos las siguien­
tes ideas. 

I 

Conservar por ahora la República unitaria 
con la actual centralización política; pero 
converjer paulatinamente hacia la República 
federal haciendo que la descentralización ad­
ministrativa otorgue cada día mayores li­
bertades á Municipios, Beneficencia é Insti­
tutos de enseñanza. 

I I 

Constituiré! Poder legislativo de modo que 
se efectúe la responsabilidad de los represen­
tantes y se evite el despotismo parlamenta­
rio y el entronizamiento de las camarillas. 

I l l 

Hacer legal y práctica, durante al período 
presidencial, la responsabilidad del Manda­
tario supremo que viole las garantías indi­
viduales. 

TV 

Dar representación á las minorías y tender 
al,sufragio directo y universal sin exclusión 
de los extranjeros. 

V 

Favorecer la inmigración europea y opo­
nerse al fomento de la asiática* 

V I 

Reformar el sistema tributario, dando pre­
ferencia á las contribuciones indirectas. 

vn fe¿ 
Elevar la condición social del obrero. 

V I H 

Recuperar por iniciativa oficial las propie­
dades usurpadas á las comunidades indíge­
nas. 

I X , 

Hacer legal y prácticamente inviolable la 
ibertad de conciencia, de imprenta, de suíra-
Igo, de reunión y de asociación. 

X 

Ennoblecer la carrera militar, combatir el 
divorcio entre el ejército y la Nación, mante­
ner en armas á todos los ciudadanos con el 
servicio de la Guardia Nacional. 

U N I O N N A C I O N A L 
COMITÉ PROVINCIAL 

Arequipa 

Arequipa, setiembre 21 de 1901. 

Señores Secretarios del Comité Central del 
Partido. 

Lima. 

Muy señores míos: 

Tengo el agrado de avisar á ustedes que el 
día de ayer quedó constituido cu esta ciudad 
el Comité Provincial de la "Unión Nacional" 
con el personal siguiente: 

Francisco Gómez de la Totrre 
Eliodoro M. del Prado 

Santiago Rojas y Franco 
Arturo P. Linares, 

y diez y seis adherente más, siendo elegidos 
los nombrados, respectivamente, Presidente, 
Vice-preside ti te, Tesorero y Secretario. 

Próximamen te daremos á luz un periódico, 
que será órgano de la Unión en Arequipa. 

Dígnense ustedes poner estos hechos en co­
nocimiento del Comité Central. 

De ustedes muy atto. S. S., 

Francisco Gómez de la. Torre. 
Delegado. 
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